
GRANADA 
Antonio Castillo. Desde el pro-
yecto ‘Conoce tus Fuentes’ (Uni-
versidad de Granada) y el blog ‘Pai-
sajes del Agua’ venimos reivindi-
cando el valor de la participación, 
la educación y el conocimiento 
como un aliado indispensable de 
la conservación del medio ambien-
te. Un acercamiento responsable 
del hombre urbanita al mundo ru-
ral, que tiene que venir del deseo 
de conocer, comprender, apreciar 
y disfrutar de la naturaleza. Y ello 
de forma integral, transversal se di-
ría ahora, porque el medioambien-
te no solo incluye los elementos na-
turales, los ecosistemas y sus espe-
cies, lo más evidente, sino también 
la cultura, la etnografía y la histo-
ria de los territorios. Paisajes cul-
turales todos ellos (incluidos los 
más salvajes) que intentamos do-
tar de contenidos, de ciencia, de 
historia, de cultura, de conocimien-
to en una palabra, para dar cum-
plimiento a esa máxima tan queri-
da por la educación ambiental que 
dice: «Conocer para amar/amar para 
conservar».  

Por este motivo estas iniciativas 
de sensibilización y divulgación am-
biental promueven el ecoturismo 
y el turismo rural y, de forma más 
específica, el ‘hidroturismo’. Una 
preciosa etiqueta esta última, rela-
tivamente nueva, para los que apre-
ciamos el agua en nuestras escapa-
das y viajes. Conviene recordar que, 
hasta hace no demasiado tiempo 
(hacia la década de los 60 del siglo 
pasado), el turismo dominante (y 
casi exclusivo) en España era el de 
sol y playa, con destinos míticos 
como los de Benidorm, Marbella, 
Salou, Baleares, Canarias, etc. En-
tonces, el resto de destinos eran 
muy minoritarios, como los de nie-
ve e incluso los culturales, y solo al-
gunos (extravagantes y bohemios) 
se aventuraban a disfrutar de las 
maravillas del campo y de los pue-
blos de interior, eso que después se 
ha dado en llamar turismo rural. 
En los últimos decenios el turismo 
ha experimentado un auge, diver-

sificación y especialización brutal, 
de forma que se han ido poniendo 
de moda destinos y objetivos de 
lo más variopinto, entre ellos los 
cada vez más demandados de na-
turaleza. El turismo rural y de na-
turaleza es un valioso aliado de la 
conservación del mundo rural, que 
puede (y debe) ayudar, además, a 
una mayor concienciación y ges-
tión sostenible de los ecosistemas 
y recursos naturales. Y si anhela-
mos el campo en nuestros días y 
ratos de ocio, difícil será que de for-
ma voluntaria o inconsciente no 
busquemos la proximidad del agua, 
y muy especialmente en Andalu-
cía, donde es tan escasa y más aún 
los ecosistemas acuáticos bien con-
servados.  

DESTINOS DE AGUA 
Y esa ha sido la razón de que cada 
vez sean más las personas, o ‘hidro-
turistas’, que buscan destinos de 
agua. De todas formas, la palabra 
‘hidroturismo’ no está reconocida 
por la Real Academia de la Lengua 
(RAE), ni tampoco a nivel cientí-
fico o técnico, como si lo están otras 
acepciones de corte similar, como 
ecoturismo, cicloturismo (ambas 
recogidas por la RAE), agroturis-

mo, geoturismo, astroturismo, ar-
queoturismo, etc.  

Hasta ahora, este término, poco 
utilizado, se asociaba generalmen-
te al turismo de balnearios y aguas 
minero-medicinales. Aparte del tu-
rismo más tradicional de baño, re-
creo, navegación y pesca en aguas 
interiores, en los últimos años se 
han ido incorporando con fuerza 
otras actividades englobadas den-
tro del denominado turismo acti-
vo, como han sido el barranquis-
mo, el raffting o el piragüismo. Pero 
también ha emergido con enorme 
fuerza el senderismo que busca ru-
tas de agua, aquellas que van enhe-
brando fuentes o buscan la amable 
compañía de riberas y ríos (espe-
cialmente en hoces y cañones), o 
circunvalan lagos y embalses, o se 
internan en humedales y marismas. 

Pero hay más puntos de vista e 
intereses alrededor del agua que los 
meramente contemplativos y de-
portivos. Todo lo relacionado con 
el mundo agropecuario también 
vive buenos momentos, y dentro 
de ese agroturismo está el conoci-
miento y la visita a los elementos 
hidráulicos de regadío, a embalses, 
azudes, acequias, balsas, paratas, 
huertas y vegas. Hay otro turismo 

que busca los elementos más señe-
ros del patrimonio hidráulico (acue-
ductos, puentes, presas, molinos, 
norias, acequias, fuentes monu-
mentales, lavaderos, abrevaderos, 
etc.). Y también tenemos el turis-
mo urbano alrededor de elemen-

tos hídricos, con visitas a redes de 
distribución, aljibes, baños, pilares 
y fuentes. Y no me olvido del turis-
mo etnográfico, interesantísimo, 
que persigue las historias, tradicio-
nes y fiestas en torno al agua en las 
ciudades y en el campo. Y, en fin, 
hay por supuesto otras muchas ac-
tividades de ‘hidroturismo’ que que-
dan en el tintero, en las que el agua 
es condimento imprescindible para 
sus fieles seguidores. 

Está claro que ya no es solo la 
vertiente puramente contemplati-
va de la naturaleza y del agua la 
que atrae a la gente, cada vez más 
exigente a la hora de seleccionar lo 
que se le ofrece. Es también la par-
te saludable y de salud, la recrea-
tiva, la deportiva, la histórica, la 
cultural, la arqueológica o la etno-
gráfica. Y siempre estará la mezcla 
de todo ello, como debe ser, por-
que lo que hace apetecible a nues-
tras escapadas y viajes es conocer 
y disfrutar un poco de todo, siem-
pre en el contexto original. Un 
complejo puzzle que enriquece al 
agua, a  la naturaleza y a sus pai-
sajes.

‘Hidroturismo’, un concepto  
nuevo para relacionarnos 
con el medio ambiente

‘Hidroturistas’ recorriendo un río, unos por el agua y otros por su orilla.  Antonio Castillo

RUTA POR ANDALUCÍA ORIENTAL Se dan ambientes de lo 
más variado, que hacen más atractivo el paseo

Acequia del Almiar, en el sendero Sulayr de Sierra Nevada. A. Castillo
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En Europa, la relación de la ciuda-
danía con sus grandes espacios ver-
des, parques, ríos, canales, lagos y hu-
medales es un ejemplo a seguir.  

Basta buscar un día de buen tiem-
po para encontrar estos espacios in-
tensamente ocupados, vividos y dis-
frutados, y al tiempo primorosamen-
te respetados. Y ello en actividades de 
muy amplio espectro (senderismo, ci-
cloturismo, deportes náuticos, pesca...) 
y, lo más llamativo de todo, por perso-
nas de toda condición y edad.  

Muy sorprendente para mí ha sido 
comprobar cómo se encara el ocio 
en grupos y familia, con niños de cor-
ta edad incluso, que comparten su re-
lación con la naturaleza y el agua, una 
forma muy eficaz de educar y con-
cienciar a las nuevas generaciones en 
el uso responsable del medioambien-
te que nos rodea. Y también es extraor-
dinario el importante uso que se hace 
de piraguas y embarcaciones en gene-
ral, así como muy especialmente de 
bicicletas como medio de locomoción 
a través de senderos especialmente ha-
bilitados (con ausencia de motos, prohi-
bidas en estos espacios públicos).  

Ya me gustaría que esa relación con 
la naturaleza fuera tan amable, madu-
ra y habitual en Andalucía, donde poco 
a poco se avanza en esa dirección, en 
la que tenemos destinos de agua de 
enorme singularidad y belleza. Sería 
muy larga la lista de lugares dignos 
de los ‘hidroturistas’ más exigentes. En 
la parte oriental, en las provincias de 
Granada, Jaén y Almería, se dan am-
bientes acuáticos de lo más variado, 
todo ello en un contexto de relativa ari-
dez, que hace más atractiva, si cabe, 
la búsqueda y compañía del agua.  

GRANADA 
Para la ocasión, les voy a recomendar 
un par de destinos para este mes de 
junio por cada una de estas provincias, 
intentando que sean lo más variado 
posible. Para la de Granada, por ejem-
plo, les sugiero como primera posibi-
lidad una escapada para conocer las 
acequias de la comarca de la Alpuja-
rra, un sistema ancestral de derivación, 
regulación y aprovechamiento de las 
aguas del deshielo del Parque Nacio-
nal de Sierra Nevada. Aguas purísi-
mas y muy frías que en este mes de ju-
nio discurren bravas y generosas. Si 
quieren que les diga una de ellas, va-
yan a la del Almiar, que transita entre 

robles, por el valle del Poqueira, siguien-
do un tramo del sendero de gran re-
corrido Sulayr. Otra opción muy di-
ferente sería que se apuntaran a una 
ruta por la red hidráulica primitiva y 
los aljibes de la ciudad de Granada, 
dentro del barrio del Albayzín, Patri-
monio de la Humanidad. Un reco-
rrido que se adentra en intrincadas ca-
llejuelas y en la vieja historia árabe y 
cristiana de la ciudad. Ya saben que los 
aljibes se levantaron junto a mezqui-
tas, hoy convertidas en iglesias. 

JAÉN 
Para Jaén, es inevitable recurrir a uno 
de los destinos de naturaleza más ex-
celsos de España, al extenso Parque 
Natural Sierras de Cazorla, Segura y 
las Villas. Una actividad nueva, que 
todavía no he tenido oportunidad de 
realizar, podría ser darse un paseo en 
el barco solar recientemente dispo-
nible en el pantano del Tranco, ese 
gran mar interior de la provincia de 
Jaén. En este mes de junio debe es-
tar bastante lleno, con importantes 
desembalses para riegos a través del 
Guadalquivir. Como segunda alter-
nativa propongo que visiten el naci-
miento kárstico del río Cuadros, en 
el Parque Natural Sierra Mágina. 
Dentro de un  área recreativa, junto 
al río, en un entorno relativamente 
umbrío y húmedo, se halla uno de 
los adelfares mejor conservados del 
sur peninsular.  

ALMERÍA 
Por fin, para la provincia de Almería, 
un destino singular y extraordinario 
es el de los aljibes, minas, norias, 
pozos y salinas del Parque Natural 
Cabo de Gata-Níjar, un antiguo te-
rritorio volcánico subdesértico don-
de la escasa agua dulce disponible es 
un auténtico tesoro, razón de su pre-
cioso aprovechamiento y enorme 
aprecio por los nativos del territo-
rio. Como segunda alternativa les re-
comendaría un paseo por los hume-
dales costeros del Paraje Natural Pun-
ta Entinas-Sabinal, un espacio rela-
tivamente vulnerable en el que des-
taca la presencia de varios biotopos 
muy bellos, como playas arenosas, 
cordones de dunas fijadas por ma-
torral mediterráneo y áreas endo-
rreicas de salinas y charcas, que sir-
ven de refugio a numerosas espe-
cies de aves acuáticas.      

Pozo y noria del siglo XVIII en la sierra de Gata.  UNIVERSIDAD DE ALMERÍA

Vista del embalse del Tranco. ANTONIO CASTILLO


